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ANÁLISIS 
¡TRABAJADORES DE TODOS LOS PAÍSES, UNÍOS! 

ÓRGANO DE EXPRESIÓN DEL PARTIDO COMUNISTA OBRERO ESPAÑOL  

 

aproximación histórica 

El 27 de julio de 1990, Bielorrusia proclamaba su sobe-

ranía con respecto a la Unión Soviética y al año siguien-

te, el 25 de agosto de 1991, declaraba oficialmente su 

independencia, siendo Stanislau Shushkevich designado 

presidente. El desmantelamiento de la Unión Soviética, 

ya en su fase social-imperialista, tuvo su culminación 

con la reunión que celebraron en diciembre de 1991 

Boris Yeltsin junto a los presidentes de Ucrania – Leo-

nid Kravchuk – y Bielorrusia – Stanislau Shushkevich –

, conocido como el Acuerdo de Belavezha. 

Fue en las elecciones presidenciales de 1994 donde Ale-

xander Lukashenko, cuya política exterior buscaba un 

acercamiento con Rusia en detrimento de Occidente, fue 

elegido presidente. Desde entonces, muchas son las me-

táforas que se usan para hablar o calificar la etapa histó-

rica que atraviesa Bielorrusia desde 1994 hasta la actua-

lidad, siendo “la última dictadura de Europa” la prefe-

rida este año por los medios al servicio del imperialismo 

estadounidense y europeo para socavar la soberanía del 

país; para exportar su “libertad” y su “democracia” a 

dicho país. 

La posición geopolítica de Bielorrusia es interesante; de 
espaldas a Europa y con tendencias prorrusas. Un terri-
torio que la Unión Europea ansía tener en la palma de su 
mano y cuya presión se realiza de forma constante tanto 
en materia económica como política, a la vez que se 
promocionan candidatos opositores favorables a Occi-
dente, y con el fin de provocar una “revolución demo-
crática” como la acontecida en Ucrania, resultando, 
como ya sabemos los comunistas, en una fascistifica-
ción del país. 

EN EL PUNTO DE MIRA DEL IMPERIALISMO 
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BIELORRUSIA 

 

Las sanciones de la Unión  

Europea y las elecciones 

Desde 1994, los diferentes resultados 

cosechados por Lukashenko han sido 

avasalladores. Del mismo modo, los en-

frentamientos de Lukashenko con la UE 

han sido cuantiosos, pues la UE no dudó 

en imponer un régimen de sanciones po-

líticas y comerciales al objeto de boico-

tear el país.  

Ya en 1998 se prohibió a los altos cargos 

del gobierno bielorruso la entrada al te-

rritorio de la UE, a lo que se suma la 

elaboración de una lista con los nombres 

de los “colaboradores del régimen” que 

no obtendrían visados de entrada en UE; 

lista que se fue incrementando a lo largo 

del tiempo. Al no postrarse a las exigen-

cias “democráticas” europeas, Benita 

Ferrero-Waldner, militante destacada del 

derechista Partido Popular de Austria, y 

que en 1999 era la encargada de las rela-

ciones exteriores y la política de vecin-

dad, afirmó que el sistema político bielo-

rruso se quedaba fuera de “la familia de 

naciones europeas”, reforzando así la UE 

las sanciones hacia el país.  

Fue a partir de 2004 cuando estados pro-

fundamente anticomunistas como Litua-
nia comenzaron a ejercer presión para 
“democratizar” al país (entendemos de-

mocratizar por impulsar una revolución 
de colores que elimine a Lukashenko e 

imponga un gobierno servil a los EE. 
UU. y la UE, de clara tendencia neolibe-

ral o fascista, con las consecuentes políti-
cas anticomunistas). Por ello, la estrate-

gia de la UE se enfocó en la intensifica-
ción de contactos con los opositores y a 
la desviación de recursos económicos 

para financiarlos; en el período 2005-
2006, 2 millones de euros se distribuye-

ron a través del Programa TACIS para 
“necesidades de la población y refuerzo 

de la democracia”.  

El 23 de febrero de 2005, la delegación 
del Parlamento Europeo diseñó un “Plan 

de acción para promover la democracia 
en Belarús”. La propuesta de la UE esta-

ba clara, “democratizar” el país a cambio 
de los innumerables beneficios que apor-

ta la Política de Vecindad Europea 
(facilidades de desplazamiento, coopera-

ción transfronteriza, rescates económi-

cos, apoyo explícito para entrar en la 
Organización Mundial del Comercio, 

etc.), es decir, la estafa que todos los 
países han sufrido, orquestado por las 

burguesías nacionales y que, en el caso 
de Bielorrusia, se hubiera traducido en la 

privatización de las empresas nacionales,  
la desmantelación del sistema social y la 
reorientación geoestratégica hacia Occi-

dente, e incluso puede que la fuerte 

industria basada en la exportación de 

maquinaria pesada hubiese sido desman-

telada, al igual que se destruyó el tejido 

industrial español durante los gobiernos 

de Felipe González. 

La respuesta ante el ofrecimiento euro-
peo fue nula, lo que provocó la cólera de 
la “democrática” UE a través de la Posi-
ción Común 2006/276/PESC, que au-
mentaría las medidas restrictivas hacia 
Lukashenko y los funcionarios de la ad-
ministración del país, prohibiéndoles la 
entrada y tránsito por el territorio de los 
Estados miembros, así como medidas de 
presión económica como la congelación 
de los fondos y recursos económicos 
cuya propiedad, control o tenencia co-
rrespondía a esas mismas personas, enti-
dades u organismos por medio del Regla-
mento (CE) n.º 765/2006 
Ante la incapacidad para controlar el 

país, se desarrolló una nueva estrategia 

en los comicios del 19 de marzo de 2006: 

que la oposición concurriese de manera 

unida, siendo en esa ocasión el candidato 

Aleksander Milinkevich. Los resultados 

dieron la victoria a Lukashenko con un 

82’3% de los votos, frente al 5’8% de los 

votos cosechados por el líder opositor. 

Desde entonces, las denuncias y acusa-

ciones de fraude electoral fueron una 

constante. 

De nuevo, en las elecciones parlamenta-

rias de septiembre de 2008, que significa-

ron un desastre mayor para la oposición 

al no lograr ni uno de los 110 escaños de 

la Cámara Baja, finalizaron con acusa-

ciones de fraude, pese a que incluso los 

observadores internacionales e institucio-

nes europeas concluyeron que las fuerzas 

opositoras no se encontraron con trabas 

ni represión. Por tanto, podemos observar 

claramente que la intentona imperialista 

de conseguir un golpe de Estado en Bie-

lorrusia es algo que se lleva orquestando 

desde hace más de una década y que no 

es algo nuevo con los resultados que se 

han obtenido de las elecciones presiden-

ciales del pasado 9 de agosto, donde Lu-

kashenko obtuvo el 80% de los votos 

frente a la oposición “feminista y demo-

crática” de Svetlana Tijanóvskaya, que 

obtuvo poco más del 10% de los votos y 

que contó con la esperada promoción por 

parte de medios derechistas y progresis-

tas a partes iguales. 

Por otro lado, el apoyo a los candidatos 

de la oposición es cuanto menos poco 

creíble de ser en favor de la democracia, 

pues, aparte de condenar a Lukashenko, 

han sido países fervientemente anticomu-

nistas como Polonia, Lituania, Ucrania o 

la oposición venezolana quienes han 

brindado especial apoyo a la oposición 

bielorrusa.  

El petróleo 

Estas ansias “democratizadoras” del im-

perialismo norteamericano, de la UE y 

los adláteres de éstos se multiplican tras 

el descubrimiento de dos yacimientos 

petrolíferos en el sureste de Bielorrusia, 

estimándose entre ambos yacimientos 

unas reservas de más de 2’5 millones de 

toneladas de crudo, sin descartar el des-

cubrimiento de más yacimientos de pe-

tróleo. Sin duda, estos ingredientes, uni-

do a los estrechos vínculos del país con 

Rusia, hacen que los imperialistas esta-

dounidenses y de la UE no duden en sa-

car toda su parafernalia golpista, al obje-

to de sentar las bases para cambiar la 

dirección política del Estado bielorruso 

colocando a una marioneta reaccionaria, 

o abiertamente fascista, en el poder. He-

mos visto que la agresión imperialista 

norteamericana y europea es una cons-

tante contra ese país desde hace décadas, 

sin embargo, la agudización de las con-

tradicciones imperialistas y la bancarrota 

de la economía mundial, del capitalismo 

monopolista, acentúan la necesidad de 

las potencias imperialistas en declive, 

como son la UE y EE. UU., de desestabi-

lizar dicho país exsoviético. De este mo-

do, viendo que las sanciones, bloqueos, 

no arrojan el resultado apetecido por las 

potencias imperialistas decadentes, sacan 

el esquema clásico del golpismo del ma-

nual de la CIA: denuncias por doquier de 

fraude electoral, no reconocimiento de 

los resultados, presión internacional con-

tra el país, etc. 
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La ciudad de Kenosha (Wisconsin) experi-
mentó el último de una larga lista de crímenes 
racistas protagonizados por la policía esta-
dounidense. En esta ocasión, Jacob Blake, de 
29 años, fue brutalmente reprimido por el 
agente Rusten Sheskey, de 31 años y policía 
de Kenosha desde hace siete, que no dudó ni 
por un instante en dispararle por la espalda 
hasta en siete ocasiones cuando el joven acce-
día a su vehículo, donde se encontraban tres 
de sus hijos, que tuvieron que contemplar tan 
horrible suceso. 

Al igual que el asesinato de George Floyd fue 
el detonante que sirvió para que el pueblo 
norteamericano saliera a la calle, oponiéndose 
a la naturaleza racista y criminal del Estado, 
este episodio ha provocado el estallido de las 
protestas en la ciudad de Kenosha durante los 
últimos cuatro días. Nuevamente, EE.UU. ha 
aprovechado para mostrar su faceta más reac-
cionaria y fascista, emitiendo una declaración 
de toque de queda de emergencia y movili-
zando a decenas de efectivos con el único fin 
de redoblar la represión. Desde que dieron 
comienzo las protestas del ‘Black Lives Mat-
ter’, el gasto en equipos antidisturbios ha 
aumentado un 114%.  En esta ocasión, los 
agentes utilizaron gases lacrimógenos como 
el gas pimienta para dispersar a los manifes-
tantes e incluso se aliaron con milicias fascis-
tas como el adolescente de 17 años Kyle Rit-
tenhouse, que acabaría matando a dos perso-
nas y que no supuso ningún problema para 
los agentes pese a violar el toque de queda y 
estar armado. 

Ante esta situación extrema los comunistas 
no podemos quedarnos al margen. Todo lo 
contrario, nuestra misión no puede ser otra 
que acumular fuerzas y avanzar hacia la uni-
dad de los comunistas, desarrollar un progra-
ma revolucionario y hacer avanzar a la clase 
obrera en su lucha contra el sistema capitalis-
ta, pues la única salida posible es derrocar al 
capitalismo mediante la revolución proletaria, 
dirigida por el Partido leninista. 

“La policía siempre usa la misma 

táctica, te golpean en la cabeza con su 

porra y si te das la vuelta y les 

respondes, te acusan de atacarlos.”  

     – Malcolm X  

El último conflicto de la Unión 

Europea, en esta ocasión un enfren-

tamiento interburgués, se vive en la 

zona del Mediterráneo oriental. 

Concretamente, en aguas territoria-

les de Chipre reclamadas por Tur-

quía. 

El precedente más inmediato de 

esta problemática lo encontramos 

en 2009, cuando Israel descubrió 

enormes yacimientos de gas en su 

zona económica exclusiva (ZEE), 

seguido por otros similares por 

parte de Egipto y Chipre, lo que 

llevó a las alteraciones de las rela-

ciones de poder entre los Estados 

de la región, introduciendo el gas 

como un nuevo factor de enfrenta-

miento en las relaciones geopolíti-

cas de la cuenca del Mediterráneo 

oriental.  

Ahora esta zona es el escenario de 

nuevas tensiones a causa del acce-

so a importantes yacimientos de 

gas descubiertos en sus aguas. Tur-

quía ha llevado a cabo prospeccio-

nes en búsqueda de reservas de 

gas, las cuales son un factor impor-

tante para su desarrollo económico  

ya que el país no posee gas nacio-

nal. Por su parte, la UE considera 

ilegales estas exploraciones turcas 

de hidrocarburos, apelando al dere-

cho internacional. Así, Francia, en 

representación de los intereses de 

la UE, decidió sacar músculo frente 

a Turquía realizando maniobras 

militares conjuntas con Italia, Gre-

cia y Chipre en la zona. Francia 

participó con una fragata, tres avio-

nes de caza Rafale y un helicópte-

ro.  

Por tanto, nos encontramos con 

decenas de miles de kilómetros 

cuadrados de zona marítima rica en 

recursos gasísticos que ha provoca-

do un enfrentamiento y debate en 

cuanto a las fronteras marítimas.  

Estimaciones de 2010 determina-

ron que la zona podría contener 

más de 3,5 TCM de gas natural, lo 

que podría convertir al país que lo 

poseyera, de facto, en uno de los 

mayores exportadores del mundo. 

GEOPOLÍTICA DEL GAS: LA TENSIÓN    

ENTRE TURQUÍA Y LA UNIÓN EUROPEA 
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TURQUÍA 

Las visiones de Turquía por un lado y las de Grecia y Chipre 

por otro se presentan, por el momento, como irreconciliables.  

Un punto especialmente conflictivo en esta tensión es la pe-

queña isla griega Kastelórizo, que se encuentra a apenas 2km. 

de la costa turca, y en donde las posibilidades de realizar des-

cubrimientos de hidrocarburos en fondos marinos son enor-

mes. En cualquier caso, ni la declaración de Chipre de su 

ZEE en 2004, así como los acuerdos bilaterales que realizó 

con países como Egipto, Líbano, Israel y Grecia sobre este 

conflicto han sido reconocidos por Turquía. 

Durante la última década, Turquía ha sufrido una involución 

gradual de su sistema democrático-parlamentario. Paralela-

mente, ha ido creciendo e institucionalizándose un nuevo 

régimen fascista bajo el mando de Recep Tayyip Erdoğan y 

el Partido de la Justicia y el Desarrollo (AKP), caracterizado 

por el terrorismo de Estado y la violencia a todos los niveles 

contra el conjunto de la clase obrera. Por parte de Erdoğan, 

este enfrentamiento con la UE se entiende dentro de una es-

trategia propagandística de cara a ganar apoyos impulsando 

el sentimiento nacionalista turco, una estrategia electoral em-

prendida tras la pérdida de apoyo tras las elecciones genera-

les de 2018 y las elecciones municipales de 2019. 

Aun estando en una fase embrionaria, el descubrimiento de 

hidrocarburos y la explotación de los yacimientos está provo-

cando la constitución de dos grandes alineamientos: un pri-

mer grupo, liderado por la UE, que busca la cooperación con 

Grecia, Chipre, Israel y Egipto para rentabilizar esos recur-

sos, y un segundo alineamiento constituido por Turquía y la 

República Turca del Norte de Chipre (república solo recono-

cida internacionalmente por la propia Turquía). Además, 

cabría esperarse la implicación de Rusia y sus empresas ener-

géticas de cara a mantener su estatus como exportador de gas 

a Europa, lo que posiblemente se traduzca en un apoyo tácti-

co a Turquía y en una militarización creciente del espacio del 

Mediterráneo Oriental. 

Con todo y con eso, los comunistas observamos como la UE 

está cumpliendo a la perfección su labor: la distribución de la 

riqueza y de los recursos naturales a favor de sus monopolios 

y el imperialismo, llegando para ello al enfrentamiento con 

Estados tan serviles y reaccionarios como Turquía de ser 

preciso.  

El capitalismo es un obstáculo para el desarrollo de la huma-
nidad, un peligro para la vida en el planeta y para todos los 

pueblos del mundo. El imperialismo sólo se puede sostener 
mediante la violencia y la guerra, llevando a la miseria a las 

amplias masas de trabajadores. En el Mediterráneo, como en 
todo el planeta, la burguesía libra sin cesar una lucha criminal 
por el mercado y los recursos entre las potencias imperialistas 

clásicas – EE. UU., Francia, Alemania, Reino Unido – y las 
nuevas potencias imperialistas – Rusia y China –, defendien-

do los intereses de sus respectivos monopolios y dejando la 
miseria para la clase obrera. 
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El Partido Comunista Obrero Español (PCOE) y el Partido Comunista de los 

Pueblos de España (PCPE) suscriben un programa para la unidad de acción de 

los comunistas y un protocolo conjunto 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Desde el pasado mes de abril, cuando el Partido Comunista Obrero Español (PCOE) remitió la resolución de su   
Comité Ejecutivo por la Unidad de Acción de los Comunistas, tanto el Partido Comunista de los Pueblos de España 
(PCPE) como el PCOE hemos mantenido una comunicación estrecha y fluida, habiendo informado ya con anteriori-
dad de la primera reunión que mantuvimos el 16 de mayo ambas organizaciones. 

El pasado día 4 de julio, el PCPE y el PCOE mantuvimos una reunión en Madrid en la que, fruto de la comunica-
ción, el debate y el trabajo conjunto durante todo este tiempo, alcanzamos un principio de Acuerdo que se sustenta 
en dos documentos: el Marco Programático para la Unidad de Acción de los Comunistas en el Estado español y el 
Protocolo Conjunto entre ambos Partidos al objeto de profundizar en dicho proceso de unidad. 

En este Acuerdo, aparte de introducir elementos y mecanismos para desarrollar el Programa de Unidad de Acción de 
los comunistas, también establecemos pautas para dar pasos hacia la homogeneidad ideológica y, de este modo, 
avanzar en el proceso estratégico hacia la deseada unidad orgánica entre ambos partidos. 

Dichos documentos han sido ratificados tanto por el Comité Central del PCPE como por el Comité Central del 
PCOE a lo largo del mes de julio. Es por ello que, en el día de hoy, ambos partidos hacemos pública esta nota con-
junta para darlo a conocer a la clase obrera. Así mismo ponemos el Marco Programático a disposición de los y las 
comunistas para que sirva como herramienta para alcanzar el objetivo estratégico irrenunciable que tenemos los/as 
comunistas –la Unidad Comunista– dejándolo abierto a toda organización y partido comunista que se quiera adherir 
así como a todo/a comunista y trabajador/a consciente que lo acepte y se quiera sumar, al objeto de desarrollar un 
proceso que culmine con la necesaria unidad orgánica de todas las y los comunistas en un solo partido. 

Por último, queremos anunciar que en el mes de septiembre ambos partidos formalizaremos públicamente la firma 
de este Acuerdo aunque desde este mismo momento el PCPE y el PCOE nos ponemos a trabajar de manera conjunta 
para ensanchar la unidad de acción de los comunistas sobre unas bases revolucionarias así como para organizar un 
acto conjunto para el próximo 7 de noviembre en Madrid al que llamamos a todos/as los/as comunistas a conmemo-
rar el 103 aniversario de la Revolución de Octubre reivindicando que “hay que derrocar el capitalismo para cons-
truir el Socialismo”. 

Es el momento de llevar este Programa a la clase obrera, para organizarla y guiarla en la consecución del cumpli-

miento de su misión histórica, que no es otra que derrocar al capitalismo y edificar el socialismo. Y en esa dirección tan-

to el PCPE como el PCOE ya nos estamos organizando juntos para conseguirlo. 

Madrid, 11 de agosto de 2020 
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11 DE SEPTIEMBRE, DIADA DE CATALUÑA 

Del mismo modo que todas las fechas señaladas, la diada de 
Catalunya de este año 2020 se ve afectada por la COVID-19 
y se ajustará a las circunstancias. Las fuerzas independentis-
tas han tratado de reanimar su estrategia oportunista, fingien-
do que el procés aún sigue vivo y que no está condenado a 
muerte para no reconocer su propia traición a la causa que 
decían defender. Así pues, siguen manipulando a la clase 
obrera para sus aspiraciones.  

El apoyo al independentismo catalán por parte de la clase 
obrera y las clases populares se va desinflando progresiva-
mente y es cada vez menos entusiasta. Sus pugnas y la trai-
ción al mandato popular del 1 de Octubre son responsables 
del progresivo enfriamiento del apoyo popular que contem-
pla como las fuerzas políticas de la burguesía catalana clau-
dican ante el Estado fascista español y buscan un encaje don-
de satisfacer sus condiciones económicas a costa de sacrificar 
al pueblo trabajador. 

El mal llamado gobierno progresista compuesto por PSOE/
PODEMOS-IU(PCE) no ha movido un dedo, manteniendo 
no sólo la misma política económica que el Partido Popular, 
sino que no han dudado en apoyar, sin fisura alguna, tanto la 
represión contra Cataluña como la vergonzante actuación de 
la reaccionaria Judicatura, que retrata la naturaleza fascista 
del Estado español tanto aquí como también lo señalan los 
jueces de otros estados europeos – como Bélgica, Alemania, 
Suiza, etc. 

Sin duda, la situación de la clase obrera en Cataluña cada día 
es peor, a la par que se deslocalizan las empresas y se pier-
den puestos de trabajo, como consecuencia de la distribución 
internacional del trabajo impuesta por los monopolios, las 
condiciones de vida de los trabajadores se depauperan. La 
bancarrota económica del capitalismo monopolista de Estado 
español ha conllevado una quiebra institucional cuya máxima 
expresión se dio en la gloriosa jornada del pasado 1 de Octu-
bre de 2017, donde la clase obrera rebasó los marcos estable-

cidos por las fuerzas de la burguesía catalana en su lucha por 
el mantenimiento de sus prebendas,  no dudando en defender 
su derecho a la autodeterminación y rechazando la represión 
del Estado español de manera heroica, no dudando en señalar 
al Estado español no sólo como responsable de su opresión 
sino también como culpable de la depauperación de sus con-
diciones de vida. 

Sin embargo, los hechos y la práctica política de la burguesía 

catalana nos han demostrado que, en la fase actual del capita-

lismo, en su fase de imperialismo, la lucha por la emancipa-

ción nacional de las naciones oprimidas, como es Cataluña, 

es inviable si ésta no se subordina a la lucha por la emancipa-

ción de clase, la lucha por el socialismo. Tanto ERC como 

Junts Pel Sí, ahora JXCAT, buscaban en la internacionaliza-

ción del conflicto nacional y el reconocimiento internacional 

el llevar a término sus apetencias secesionistas. Es evidente 

que esta política descrita es el reconocimiento de la negación 

del derecho a la autodeterminación, es el reconocimiento que 

son los monopolios los que determinan donde se sitúan las 

fronteras y no los ciudadanos. Es el reconocimiento que en la 

fase de imperialismo, la autodeterminación de las naciones 

oprimidas es una quimera, es inviable, pues el mundo está 

dividido tal y como los monopolios consideran. 

“Quien quiere servir al proletariado debe 

unir a los obreros de todas las naciones y lu-

char constantemente contra el nacionalismo 

burgués, tanto el propio como el ajeno."   

— V. I. Lenin 
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EL CONFINAMIENTO ES UNA CUESTIÓN DE CLASE 

El pasado 24 de septiembre, los vecinos 
de las zonas confinadas salieron a mani-
festarse de forma pacífica pidiendo el fin 
de las medidas tomadas por el Gobierno 
de Ayuso, las cuales discriminan por 
cuestión de clase, además de exigir más 
recursos para la sanidad pública y una 
mayor y mejor atención médica en estas 
zonas confinadas, la cual actualmente es 
inexistente por la falta de personal médi-
co. 

Ante estas, protestas y sin razón aparen-
te, la policía nacional cargó contra los 
manifestantes con una desproporcionali-
dad completamente desmesurada, dando 
golpes por encima de la cadera (algo que 
está prohibido), sin número de identifica-
ción visible e incluso dando cabezazos a 
los detenidos ya reducidos. 

Las medidas discriminatorias por razón 
de clase han sido obra de Ayuso, pero no 
podemos olvidarnos del papel de cómpli-
ce que está teniendo el Gobierno central 
de PSOE/UP. Además de permitir las 
medidas del Gobierno regional de Ma-
drid, no podemos olvidar que la Policía 
Nacional que cargó a sangre fría contra 
los manifestantes es responsabilidad del 
Ministerio del Interior, el cual está diri-
gido por el cómplice de los torturadores 
Fernando Grande-Marlaska. 

Tanto el Gobierno regional de Ayuso 
como el Gobierno central de PSOE y UP 
son culpables de la situación que están 

viviendo los barrios obreros de Madrid. 
Mientras criminalizan a la clase obrera 
acusándonos de ser los causantes de los 
contagios, siguen obligándonos a ir a 
trabajar usando el abarrotado transporte 
público y en centros de trabajo insalu-
bres y hacinados, es por ello el 86’5% de 
los trabajadores de zonas confinadas van 
todos los días a trabajar a las zonas no 
confinadas , según  estudio realizado por 
investigadores de la Universidad Politéc-
nica de Madrid, basado en datos de la 
Encuesta Domiciliaria de Movilidad 
2018. 

Los trabajadores hemos sido testigos, 
con toda claridad, en esta semana de 
protestas contra esta decisión absoluta-
mente clasista de confinar los barrios 
obreros de Madrid, como Gobierno Re-
gional y Central se han coordinado para 
atacar y reprimir brutalmente estas mani-
festaciones obreras.   

La crisis del coronavirus ha dejado ver 
de forma clara la espeluznante división 
de clases que existe en nuestra sociedad. 
Mientras los trabajadores nos jugamos la 
vida teniendo que ir a trabajar en un me-
tro abarrotado a un centro de trabajo que 
en la mayoría de los casos no cumple 
unas medidas mínimas de salubridad, la 
burguesía sigue engordando su fortuna 
sin parar mientras la clase política legisla 
para que este orden de las cosas continúe 
siendo así. 

Los problemas acuciantes que nos afec-
tan hoy a todos los trabajadores, proble-
mas relativos a la sanidad, educación, 
laborales, las pensiones, el paro y la po-
breza, que están aumentando exponen-
cialmente, no podremos solventarlos con 
soluciones puntuales, sectoriales y a cor-
to plazo, que es como pretenden los go-
biernos sofocar el descontento de las 
clases populares. 

Hemos de ir a la raíz, tomar el control y 
la gestión de los recursos, no sólo de los 
que concentra el Estado, sino los que 
acumulan los monopolios y grandes em-
presas de los sectores estratégicos de la 
sociedad. Porque son éstos los que en 
realidad gobiernan y deciden cuántas 
personas de las clases trabajadoras han 
de morir para enriquecer a sus dueños y 
rescatarlos a ellos de sus crisis. 

Hemos de remplazar, por tanto, un Esta-
do burgués al servicio de la banca y los 
grandes empresarios, corrupto y carco-
mido ya hasta la médula, por un Estado 
obrero, emanado desde abajo a través de 
representantes directos en los centros de 
trabajo (comités de empresa, juntas y 
delegados de personal), barrios 
(asociaciones de vecinos), centros de 
estudio (delegaciones de alumnos), ma-
dres y padres de alumnos (AMPAs) jun-
to con asambleas de jornaleros y peque-
ños campesinos en los pueblos. 
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¡75 años con honor y dignidad! 

El 3 de octubre, la FSM celebra 75 años desde su fundación. 

La asamblea obrera más grande hasta ese momento tomó la 

decisión trazada indeleblemente en la memoria del movimien-

to obrero mundial, el 3 de octubre de 1945: SE FUNDA LA 

FEDERACIÓN SINDICAL MUNDIAL en el    Palais de 

Chaillot, en París. 

Después de 75 años, la FSM sigue  con el mismo camino sin 

concesiones, de manera unitaria, clasista e internacionalista.  

El año en curso, el año de la celebración militante de los 75 

años de la FSM, ya está entrando en la historia de la FSM, 

gracias a la rica acción de los miembros y amigos de la FSM 

en todo el mundo. 

La pandemia del Coronavirus puede haber causado problemas 

en la mayoría de los países, pero los sindicatos de clase lucha-

ron con todas sus fuerzas y lograron frustrar efectivamente el 

intento de restringir los derechos y libertades sindicales. 

Se han organizado movilizaciones, huelgas, eventos, manifes-

taciones y seminarios en todo el mundo, combinando con éxito 

la lucha por la salud de los pueblos con los 75 años de vida y 

acción de la FSM. Hemos demostrado y seguimos demostran-

do que ningún obstáculo puede frenar nuestro compromiso 

inquebrantable en la lucha por un mundo sin explotación del 

hombre por el hombre. 

Continuamos… todo el año 2020 está dedicado a los 75 años 

de la FSM, un aniversario no sólo histórico sino también de 

acción. Durante 75 años, las y los trabajadores de todo el 

mundo dedicaran este día a honrar a la Federación Sindical 

Mundial, bajo las reivindicaciones y lemas. 

Planificamos, movilizamos, masificamos y culminamos nues-

tra acción el 3 de octubre, honrando, en estas difíciles condi-

ciones en las que vivimos, el mensaje enviado por los obreros 

pioneros en París que fundaron la Federación Sindical Mun-

dial hace 75 años. 

 

¡Todos y todas a las actividades de las organizaciones na-

cionales de la FSM! 

¡Todos y todas en la batalla por la celebración del 75 

aniversario de la fundación de la FSM! 

 

Trabajadores y Pueblos unidos,  

por un mundo con justicia social 

Contra los monopolios y el imperialismo 

 

Atenas, septiembre de 2020 

FEDERACIÓN SINDICAL MUNDIAL 

PRINCIPIOS BÁSICOS DE LA FSM 

Funcionamiento democrático y elecciones para todos 

los órganos en todos los niveles. 

Orientación internacionalista y solidaria internacional. 

Luchar por La Paz y la amistad entre los pueblos,   

contra las guerra imperialistas. 

Defender el derecho de cada pueblo, cada clase obrera,   

a decidir por sí mismos sobre su presente y futuro. 

Los recursos naturales pertenecen al pueblo y los     

Trabajadores del país, la FSM se opone a la privatiza-

Unidad de la clase trabajadora y alianza con los       

campesinos, los sin tierra, los intelectuales 

Involucrar a los “Jóvenes, las mujeres y los Trabajado-

res migrantes en la vida, acción y administración de los 

sindicatos.” 

Prioridad a los temas de seguridad y salud para los   

Trabajadores, la calidad de vida y el entorno en general. 

Máxima prioridad dentro de las empresas trasnacionales 

y la organización de la coordinación internacional y la 

solidaridad obrera. 

Golpear el arribismo, el elitismo, la burocracia, la    

compra de conciencia y la corrupción. 

El derecho de todos los trabajadores a la salud,         

educación y seguridad social públicas y gratuitas. 

La FSM como organización clasista refuerza la crítica, 

la autocrítica. 

Lucha por las libertades sindicales y democráticas, en 

contra de la violencia de Estado, el autoritarismo y las 

persecuciones sindicales.  

Organización de seminarios y formación sindical. 
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ESTERILIZACIONES FORZOSAS DE MUJERES MIGRANTES                                   

EN ESTADOS UNIDOS 
El pasado 17 de septiembre, en Nueva York, se realizó una 
marcha en señal de protesta contra una de las prácticas más 
horrendas en nuestra historia reciente: se está realizando una 
esterilización masiva de mujeres migrantes en centros del Ser-
vicio de Control de Inmigración y Aduanas de Estados Unidos 
(ICE, por sus siglas en inglés). Las mujeres fueron sometidas a 
histerectomías (extirpación de todo el útero o parte de este) de 
forma no autorizada en un centro de detención en Irwin 
(Georgia), así como también se han denunciado violaciones 
sexuales en una instalación en El Paso (Texas). Según datos de 
la propia ICE, entre 2013 y 2017 se registraron 1310 denuncias 
de agresiones sexuales en dichos centros. Además, el Departa-
mento de Salud y Servicios Humanos estadounidense recibió, 
entre 2014 y 2018, 4556 denuncias de abusos sexuales contra 
niños migrantes en las instalaciones en la frontera con México. 

Una práctica que se realiza de manera forzada, sin respetar el 
derecho a decidir de las mujeres sobre su cuerpo y vulnerando 
completamente su salud y su integridad, tanto en el plano físico 
como mental. Muchas de las mujeres que sufrieron estas prácti-
cas no terminaban de comprender qué les iba a pasar; falta de 
comunicación, barreras del idioma y engaños. Un tipo de vio-
lencia sobre las mujeres que forma parte de la política de 
“Tolerancia Cero” llevada a cabo por el reaccionario Donald 
Trump contra la población migrante, que ha ocasionado la se-
paración de familias sin papeles en la frontera con México y el 
despliegue de la Guardia Nacional en la frontera con Centroa-
mérica en aras de cumplir el “Remain in México” (Quédate en 
México). 

 En los centros de detención estadounidenses las personas son 
humilladas, separadas de sus familias, torturadas, violadas, 

encarceladas y esterilizadas. Estados Unidos está llevando a 
cabo, a partir de la lógica racista y machista, un control pobla-
cional selectivo hacia uno de los sectores más vulnerables y 
perjudicados: las mujeres migrantes, que sufren en sus carnes 
la exclusión, subordinación, opresión y muerte. 

“Cuando conocí a todas estas mujeres que habían 
sido sometidas a cirugías, pensé que esto era un 
campo de concentración experimental. Era como si 
estuvieran experimentando con nuestros cuerpos”, 
esto relató una migrante encarcelada.  

La crisis social y económica que está travesando Estados Uni-
dos actualmente es producto de varios factores, entre los cuales 
podemos mencionar la fuerte represión policial que ha dado 
origen al movimiento antirracista Black Lives Matter. Esta si-
tuación se suma al clasismo, sexismo y racismo, en definitiva 
el fascismo, que está incrustado hasta el tuétano del Estado 
norteamericano, así como su absoluta bancarrota económica – 
la Oficina de Presupuesto del Congreso de EE. UU. calcula que 
la deuda del país a finales de año equivaldrá al 98% del PIB, 
superando los 20 billones de dólares, el nivel más alto desde el 
final de la II Guerra Mundial – y la gestión desastrosa de la 
pandemia, lo que se traduce en una disyuntiva clara para la 
clase trabajadora: socialismo o barbarie. 

Las prácticas completamente criminales contra las mujeres 

migrantes, así como la represión hacia el movimiento antirra-

cista, son un ejemplo de las desigualdades y las formas de do-

minación que ejerce la burguesía hacia el proletariado.  
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“Opresión femenina 

es desempleo,            

es prostitución,          

es degradación,         

es violencia,               

es muerte por 

aborto sin asistencia 

médica, es tristeza, 

frustración y dolor.  

Todo eso tiene un 

nombre: 

Capitalismo.” 

- Cecilia Toledo 

MÉXICO Y ESTADOS UNIDOS 

Por ello, arengamos a todas las mujeres negras, chicanas, latinas y nativas a que tomen sus propias experiencias personales – 
cargadas de opresión sexual, hambre, miseria, desempleo, y humillación – como punto de partida para organizarse políticamen-
te, rompiendo las cadenas del capitalismo y construyendo el socialismo. 

Las salidas para la opresión del capitalismo no son individuales, sino colectivas. Cualquier reivindicación democrática supone, 
en la actualidad, una contradicción estructural. El capitalismo – en su fase imperialista y de decadencia – es incapaz de avanzar 
más, las fuerzas productivas no se desarrollan y, por ende, las concesiones democráticas son inviables. Al contrario, los derechos 
y libertades de la clase obrera no harán más que retroceder. El choque de las fuerzas productivas con las relaciones de produc-
ción solo puede ser resuelto por la revolución socialista. El final de capitalismo, de la propiedad privada de los medios de pro-
ducción y de la sociedad dividida en clases permitirá a la mujer desarrollarse plenamente, eliminar toda opresión y conformarse 
como un ser histórico diferente. Por eso, el problema de la mujer obrera no es ser mujer, es vivir en un régimen capitalista. 

En ese sentido, el Partido se perfila como la herramienta imprescindible para la toma revolucionaria del poder. Sin su vanguar-

dia, la clase obrera pierde la base material para entablar el combate político-ideológico, lo que la lleva, entre otras cosas, a la 

fragmentación. Las acciones de la clase obrera, como sujeto revolucionario y sobre la base de un conocimiento científico socia-

lista, tienen la capacidad de superar el modo de producción capitalista. Somos nosotros, los trabajadores, los portadores de las 

fuerzas productivas, quienes mandaremos al capitalismo al vertedero de la historia. 
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EL CONFLICTO DEL METAL DE LA BAHÍA DE CÁDIZ ES DE TODA LA  

CLASE OBRERA, DE TODO EL PUEBLO 

Ya os decíamos hace un par de semanas que la única verdad 
que existe es la realidad objetiva. Por tanto, esa realidad objeti-
va, en una sociedad dividida en clases sociales cuyos intereses 
son antagónicos, como en la que vivimos, se refleja en una ver-
dad para cada clase social, de tal modo que la verdad para la 
clase obrera no puede ser la misma verdad que la de la Patro-
nal, que la de la burguesía, de hecho, deben contradecirse la 
una con la otra. 

Por ello os señalábamos que la reivindicación de la clase obre-
ra, de los trabajadores de la Bahía de Cádiz, los trabajadores del 
metal, jamás puede ser la misma que la de la Patronal, que es la 
misma de la extrema derecha verbalizada por VOX, como es la 
reivindicación de carga de trabajo. 

El Secretariado Permanente del Comité Confederal de CGT en 
Andalucía, Ceuta y Melilla convocó, primeramente, huelga 
general indefinida en el sector del Metal para el ámbito de las 
comarcas de la Bahía de Cádiz y La Janda para el pasado 27 de 
agosto, la cual se retrasó su inicio hasta el pasado 4 de septiem-
bre. Los objetivos planteados por CGT para dicha huelga en-
viados a la Consejería de Empleo, Empresa y Comercio de la 
Junta de Andalucía, a la Confederación de Empresarios de Cá-
diz y a la Federación de Empresarios del Metal de Cádiz 
(FEMCA) – eran: 

“Que el fin de esta convocatoria de huelga general indefinida 
está constituido por el llamamiento a la participación reivindi-
cativa de todos los trabajadores y trabajadoras sin distinción 
alguna de situación laboral, sexo, edad o condición social, en 
el ámbito de las dos comarcas descritas de la provincia de Cá-
diz ante la ausencia de medidas eficaces y eficientes para ga-
rantizar el futuro mediante compromisos de carga de trabajo 
en el sector del metal en el ámbito de la convocatoria, dar fin a 
la desigualdad en el ámbito laboral y económico y social de las 
personas trabajadoras en las empresas auxiliares, garantizar 
las medidas preventivas que protejan la vida y la salud laboral 
de las plantillas evitando tristes episodios como los sucedidos 
recientemente en accidentes con el resultado de muertes en el 
tajo, evitar la precariedad laboral en el sector…” 

El primer objetivo es la “exigencia de compromisos de carga 
de trabajo en el sector del metal para ambas comarcas”. Este 
objetivo, por lo que han expresado, es común entre los Comités 
de Empresa de Navantia en Puerto Real, San Fernando y Cádiz, 
dirigidos por CCOO y UGT; y la CTM – que se autodenomina 
a sí misma como los “sindicalistas” que cuando “hablan, ha-
blan de verdad” y por eso “son escuchados por la clase obre-
ra”; pero, también es común a los enemigos de clase de los 
trabajadores: La patronal FEMCA y los propios fascistas, como 
lo ha verbalizado la diputada de Cádiz por el partido VOX Án-
gela Mulas. Sin duda, cuando obreros y burgueses coinciden, 
quien se está equivocando es la clase obrera. 

Pero, ¿A quién exigen esos “compromisos de carga de trabajo 
en el sector del metal para ambas comarcas”? Pues, sin duda, a 
aquéllos que precarizan las condiciones de los trabajadores, que 
agudizan la explotación de los trabajadores pasando por encima 
de la salud y la vida nuestra clase, a los que nos dividen en con-
tratados y subcontratados al objeto de dificultar su organización 
y acrecentar la desigualdad en nuestras filas, para facilitar, aún 
más, la explotación asalariada, que es lo que les hace engordar 
sus beneficios. Les exigen esos compromisos de carga de traba-
jo a aquéllos que dividen internacionalmente el trabajo y consi-
deran que tanto la economía de la provincia de Cádiz, como del 
Estado español, debe centrarse en el sector servicios, liquidan-
do tanto al sector primario – agricultura, ganadería, pesca, mi-
nería, etcétera – como al secundario – industria. 

La lucha no sólo es económica, sino que es también política e 
ideológica, por eso es lucha de clases, porque abarca los tres 
frentes. Los trabajadores no sólo tenemos al enemigo de clase, 
la burguesía, sino que ésta también hace penetrar en nuestras 
filas, en las filas de la clase obrera, su ideología apoyándose en 
lo que se denomina la aristocracia obrera. 

Dicen que el problema es de falta de carga de trabajo. Pero el 
Estado, y más concretamente la Junta de Andalucía, el mismo 
día que el brazo sindical de Adelante Andalucía en este conflic-
to – la CTM – te señalaba que sus reivindicaciones  llegaban al 
Parlamento Andaluz a través de dicho partido y su portavoz, 
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Ángela Aguilera, el pasado 10 de septiembre, y en ese mismo 
Pleno del Parlamento, a través del Consejero de Economía del 
Gobierno fascista de la Junta de Andalucía, anunciaba que su 
Consejería había propuesto el diseño de una Estrategia Indus-
trial para el sector naval  de la Bahía de Cádiz. 

Estrategia por la que se va a repartir dinero público a Navantia 
y a las 150 empresas auxiliares que pivotan sobre ella, en for-
ma de ayudas, por una cuantía de 174 millones de euros entre 
los años 2021-2027, por no hablar del dinero que, a través de 
las convocatorias de I+D+i empresarial, la Junta de Andalucía 
inyecta a los empresarios. Estas prebendas están dotadas con la 
cuantía de 84 millones de euros para este año 2020, entre otras 
ayudas y créditos blandos para las empresas. 

Y mientras el Estado, a través de la Junta de Andalucía, y otros 
instrumentos les da dineros a manos llenas a los empresarios, 
también a los de la Bahía de Cádiz, cada día más trabajadores 
son arrojados al paro. Pero este Estado no sólo da dineros pú-
blicos a la patronal, sino que también pone en sus manos otros 
instrumentos construidos desde la política, fundamentados en 
la ideología burguesa, para salvaguardar sus intereses econó-
micos, como son el despido, los EREs o los ERTEs – por los 
que los empresarios se ahorran las nóminas y el pago de los 
impuestos sociales de los trabajadores, mientras los trabajado-
res pierden entre el 30% y el 55% de sus salarios. 

Estado que no sólo es clasista a la hora de redistribuir la rique-
za en favor de la burguesía, en arrebatarle dinero al trabajador 
para entregárselo a los empresarios, sino que también da impu-
nidad a los empresarios en sus atropellos contra los trabajado-
res, con una Inspección de Trabajo y unos Juzgados de lo So-
cial que, en la mayoría de las ocasiones, legalizan dichos atro-
pellos perpetrados por los empresarios contra los trabajadores. 

Pero todo ello es natural, es la naturaleza clasista del Estado 
burgués, que es un instrumento de opresión de la burguesía 
contra la clase obrera. Estos últimos dos meses de este conflic-
to nos dejan claro el escenario. 

Por un lado están los trabajadores, los cuales han demostrado 
que están en contra de los atropellos de la patronal, de la repre-
sión y de las injusticias que son la esencia de este sistema. Y 
los trabajadores lo manifestaron el pasado mes de agosto en las 
asambleas celebradas en los tornos de las diferentes factorías 
de Navantia de la Bahía de Cádiz. Los trabajadores no dudaron 
en hacer huelga varios días. Los trabajadores estuvieron a la 
altura, no así aquéllos que los pusieron a los pies de los caba-
llos pues, por su incompetencia y aventurerismo, los llevaron a 
una huelga ilegal, hecho éste que aprovechó la Patronal para 
mandar cartas a los trabajadores bajo amenaza de despido, que 
es lo que las leyes del Capital dictaminan. 

Esta es la razón por la que la gran mayoría de los trabajadores, 
habiendo manifestado su psicología de lucha y su rechazo a su 
situación laboral en agosto, no han apoyado la huelga indefini-
da de aquéllos que los han desguarnecido y los arrastraron a 
una huelga ilegal; por ello, no nos encontramos ante una derro-
ta de la clase obrera sino ante una derrota del oportunismo, del 
aventurerismo, de aquéllos que niegan la organización revolu-
cionaria de la clase obrera. 

Por otro lado, está la patronal con sus partidos políticos y sus  

organizaciones sindicales. En este sentido nos encontramos 
con una aristocracia obrera que defiende sus privilegios a costa 
de la división y las condiciones del conjunto de los trabajado-
res – CCOO y UGT. La Patronal y sus partidos políticos, tanto 
de “izquierda” como de derecha, no dudan en actuar para soca-
var la autonomía de la clase obrera. Así tenemos que todos los 
partidos políticos – desde el más fascista, VOX, hasta la falsa 
“izquierda” – repiten abiertamente el mensaje de la Patronal: 
“carga de trabajo”, que a su vez es reiterado por los sindicatos 
del Estado y los “alternativos”. Asimismo, el oportunismo no 
duda en tratar de sacar tajada política del conflicto llevando a 
los trabajadores su división por alcanzar unas migajas del Esta-
do capitalista, de tal modo que Adelante Andalucía – su parte 
autodenominada “anticapis” – no duda en llevar su choque con 
la otra parte PODEMOS/IU-PCE llevando a los trabajadores la 
pelea bajo la fórmula de que se tiene que implicar el Estado 
central, o lo que es lo mismo, señalando a la facción contraria. 
Sin embargo, todos ellos miran para otro lado ante el verdade-
ro responsable de la maltrecha situación de los trabajadores, 
ninguno de ellos señala al verdadero culpable, que no es otro 
que el capitalismo y su Estado, porque todos ellos defienden el 
sistema y, por consiguiente, condenan a la clase obrera a la que 
dicen defender. 

Como puedes apreciar, no estamos ante un problema sindical 
de los trabajadores del metal, sino que estamos ante un proble-
ma del conjunto de la clase obrera, y una de las maneras en 
que se manifiesta en la Bahía de Cádiz es mediante el desman-
telamiento industrial y la precarización de las condiciones de 
vida de la clase obrera. Cada día el empobrecimiento de los 
trabajadores es mayor y eso no sólo repercute en la economía 
de los obreros que pierden su puesto de trabajo, que cada vez 
serán más pues el desarrollo tecnológico lejos de redundar en 
beneficio del pueblo redunda en beneficio de los bolsillos de 
los empresarios comprometidos en la fórmula de incrementar 
la productividad por la vía del desarrollo tecnológico y la re-
ducción de la mano de obra. Este incremento del paro y de la 
pobreza redunda en una pérdida de poder adquisitivo, en una 
contracción del consumo de los trabajadores arrastrando tam-
bién a la ruina al pequeño comercio de la zona. Es un problema 
que afecta a jóvenes y a ancianos, a jubilados y estudiantes, a 
todos los sectores sociales que conforman el proletariado. 

Y es que los trabajadores mientras no tengamos el poder eco-
nómico y político en nuestras manos, mientras las fábricas no 
estén en manos de la clase obrera, mientras nuestra clase social 
no sea dueña de la producción, mientras ésta no planifique la 
economía subordinando ésta a las necesidades de la mayoría 
trabajadora, en definitiva, mientras los trabajadores no destru-
yamos el capitalismo y edifiquemos el socialismo y su socie-
dad, nuestras vidas quedarán subordinadas a los intereses eco-
nómicos de un puñado de capitalistas, como pasa en la actuali-
dad. 

Por ello, urge que todos los sectores sociales que componen la 
clase obrera gaditana unifiquen las diferentes luchas en una 
única lucha de clases contra el capitalismo y su Estado, de tal 
manera que estudiantes, obreros, jubilados, pequeños comer-
ciantes se unan conformando el Frente Único del Pueblo al 
objeto de construir una fuerza autónoma en términos de clase 
que proporcione una salida revolucionaria a la situación para 
poner fin al escenario de empobrecimiento y de injusticia al 
que la burguesía y su sistema nos arrastra. 

ESTADO ESPAÑOL 
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Libia, un país que era el ejemplo de desarrollo económico y 
social de su zona, se levanta hoy débilmente sobre las ruinas 
de una guerra emprendida por la OTAN; una guerra llevada a 
cabo por el Nobel de la Paz que pasó sus dos mandatos com-
pletos sin un solo día sin guerra. Un país en el que son ence-
rrados en celdas africanos procedentes de Nigeria, Camerún, 
Chad y otras partes del continente, no porque sean criminales, 
sino porque al huir de una vida de guerra y pobreza han sido 
capturados por traficantes que controlan la región a causa de 
la labor criminal del imperialismo. Son seres humanos, pero 
esa condición ha quedado en un segundo plano para sus capto-
res: ahora son esclavos. La mayoría acabarán trabajando de 
forma forzada en la construcción y en el campo. Otros, mori-
rán. Esto es el capitalismo en su fase actual de putrefacción, 
parasitismo y control monopolista de los recursos, el cual no 
puede ofrecer a los pueblos del mundo nada más que explota-
ción, represión, expolio, guerra y exterminio. 

Hoy, a finales de septiembre de 2020, Libia ha desaparecido 
por completo de la actualidad televisiva. Ya no existe para la 

prensa occidental. Se ha convertido en un recuerdo lejano del 
imaginario colectivo que da paso a nuevas injerencias impe-
rialistas como la actual campaña contra Bielorrusia o la ya 
más que reiterada propaganda contra Venezuela. Libia se en-
camina a su octavo año de guerra civil, de mercados de escla-
vos, de bandas armadas, milicias y de señores de la guerra. La 
que fue la mayor potencia norteafricana se perfila como un 
Estado fallido que refleja a la perfección el destino que la bur-
guesía ofrece para el proletariado mundial. 

El presente documento aborda la actual situación libia desde 

una perspectiva que toma como núcleo central la importancia 

de los recursos energéticos y la inestabilidad política del Esta-

do en su historia reciente, tras el asesinato de Gadafi. Las raí-

ces del conflicto, la disposición y descentralización del poder, 

el control por las fuentes de hidrocarburos y el actual mercado 

de esclavos se mezclan para dibujar un proceso político com-

pletamente desgarrador. 

LIBIA: UN PAÍS DESTROZADO POR LA OTAN 

El asesinato de Muamar el     
Gadafi y la labor de la OTAN 
 
Lo que comenzó como unas protestas 
antigubernamentales – que se enmarca-
ban dentro de la denominada «Primavera 
Árabe» –, terminaron con la intervención 
de la OTAN y la destrucción del país con 
más altos estándares de vida en toda Áfri-
ca, con educación y sanidad gratuitas. 
Cuando se produjo la “revolución” libia – 
motivada por la injerencia imperialista en 
el país – en la primavera de 2011, los 
medios y políticos, representantes de la 
burguesía y los intereses del capital fi-
nanciero, no dudaron en concluir que el 

devenir del país cambiaría radicalmente 
con la muerte de Gadafi y la creación de 
un «Estado moderno».  

La guerra en Libia estalla, oficialmente, 
el 15 de febrero de 2011, al objeto de 
deponer el gobierno de Muamar el Ga-
dafi [gobierno 1969-2011] que termina-
ría por ser asesinado el 20 de octubre de 
ese mismo año. En 2011, Gadafi fue de-
rrocado por los rebeldes con el apoyo de 
aviones y barcos estadounidenses, france-
ses y británicos. Tres días después, la 
guerra acaba, pero solo de forma oficial. 
Comienza entonces un período de transi-
ción en el que el gobierno es presidido 

por el empresario Abdurrahim El-Keib 
[gobierno 2011-2014] del Consejo Na-
cional de Transición (CNT) – institu-
ción posteriormente sustituida por el 
Congreso General de la Nación.  

A pesar de la relativamente escasa inter-
vención militar que fue necesaria en Li-
bia, se puede afirmar sin ninguna duda 
que Libia fue una guerra plenamente es-
tadounidense. Si la maquinaria política, 
diplomática y, posteriormente, militar de 
Estados Unidos no hubiera comenzado a 
girar, la guerra en Libia no habría existi-
do. Todo lo que ocurrió tras el derroca-

miento de Gadafi obedece a la injerencia 
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de la administración Obama junto a la de 
sus adláteres franceses y británicos. Es 
decir, obedece al imperialismo criminal 
de la OTAN. Dentro de la administración 
Obama, son los dos últimos candidatos 
demócratas quienes más favorables se 
mostraron hacia la agresión imperialista y 
a la guerra; Hillary Clinton y Joe Biden. 
Derek Chollet – Subsecretario de Defen-
sa para Asuntos de Seguridad Internacio-
nal [en el cargo 2012-2015] – dijo que 
“Libia parecía un caso sencillo”. Chollet, 
como apreció el resto de la administra-
ción Obama, entendió la Primavera Ára-
be como una oportunidad para impulsar 
políticamente a los candidatos que fueran 
más sumisos al imperialismo. Según afir-
mó el portavoz del Pentágono a la CNN: 
“a fecha de 30 de septiembre [de 2011] 
el Departamento de Defensa gastó en las 
operaciones en Libia 1.100 millones de 
dólares. Esto incluye las operaciones 
militares diarias, municiones, la retirada 
de los suministros y la asistencia huma-
nitaria”. Posteriormente, Joe Biden casi 
duplicó esa cifra en declaraciones tam-
bién a la CNN: “la alianza de la OTAN 
funcionó como se supone que debe ha-
cerlo, compartiendo los costes. En total 
nos costó 2.000 millones de dólares y 
ninguna vida estadounidense”. 

Para sorpresa de nadie, en Libia no se 
buscaba crear un Estado más próspero y 
que alcanzara nuevas cotas democratiza-
doras, lo que ansiaba el imperialismo 
eran los recursos naturales. Una vez sa-
queada y eliminada la mayor potencia 
norteafricana, Libia fue abandonada a su 
suerte: 

“Poco después de la revolución, el pro-
ceso político – encargado en una hoja de 
ruta redactada por el CNT – se relevó 
demasiado endeble. Carecía en efecto de 
apoyo institucional suficiente para hacer 
frente a las milicias surgidas durante la 
guerra civil y a la resurrección de diver-
sos grupos sociales, políticos, religiosos 
y regionales.” (Vanderwalle, 2015) 

La etapa que sigue a Gadafi se ha carac-
terizado por el protagonismo y la prolife-
ración de grupos armados que se han 
crecido de manera exponencial por todo 
el país. Con el objetivo de garantizar su 
seguridad y salvaguardar los pozos y 
puertos petrolíferos “la nueva élite políti-
ca del Gobierno incipiente [tras las elec-
ciones legislativas de 2012] dibujó una 
estrategia basada en la creación de 
«instituciones milicianas» próximas a un 
núcleo de poder determinado que debía 
garantizar su protección a cambio de la 
cual serían recompensadas.” (García & 
Mesa, 2015) 

En ningún momento se promovió la crea-

ción de instituciones capaces de recons-

truir el Estado libio tras la guerra civil de 

2011. Las milicias comenzaron a obtener 

territorios de responsabilidad y control, 

cuya acción no tenía nada que ver con los 

intereses generales del proletariado de la 

región. “Un modelo en el que ninguna de 

las facciones renuncia a imponer su pro-

pia hegemonía política, atribuyéndose 

potestades de mando de un país desman-

telado, carente de leyes y or-

den.” (García & Mesa, 2015)  

 

La Segunda Guerra Civil libia 

(2014 – actualidad) 

A la caída de Gadafi le sucedió un des-
mantelamiento, fragmentación y descen-
tralización absoluta del poder, que fue a 
parar a una telaraña de organizaciones 
armadas. Ocho años después, Libia conti-
núa en esa situación. Una situación que 
se vuelve cada vez más exigente, pues el 
monopolio del capital económico libio 
depende del peso de la fuerza política, la 
cual se mide directamente en el número 
de combatientes que la protege. “Las 
rentas del petróleo y del gas se juegan en 
un escenario donde compiten élites rebel-
des y élites políticas que interactúan 
constantemente por el control de 
país.” (García & Mesa, 2015) 

La Segunda Guerra Civil libia comienza 
en mayo de 2014. Desde entonces, el 
general Jalifa Hafter, protegido por la 
CIA, ha asediado la ciudad de Trípoli con 
todas sus fuerzas. Bajo su mando, existe 
un gobierno paralelo en el país desde 
hace ya 6 años, provocando cientos de 
muertos y heridos en su intento fallido de 
tomar la capital. Sin embargo, Hafter no 
tiene el control real. Son las miles de 
milicias armadas quienes inclinan la ba-
lanza y ejercen una influencia real en el 
destino del país. 

La duplicidad institucional se retrotrae a 
las elecciones parlamentarias de 2014, 
que dividieron las administraciones del 
país en dos gobiernos; uno liderado por 
Sarraj, con sede en Trípoli; y otro coman-
dado por Hafter, con sede en la ciudad de 
Tobruk. Desde entonces, los intentos de 
unificación han caído en saco roto. En la 
zona occidental del país, en Trípoli, se 
encuentra el Gobierno de Acuerdo Na-
cional (GNA, por sus siglas en inglés), 
que cuenta con el reconocimiento de la 
comunidad internacional – entre ellos, 
respaldado por la ONU – y está liderado 
por el Primer Ministro del Estado de Li-
bia Fayez al Sarraj [gobierno 2016-

actualidad]. Mientras tanto, en Tobruk se 
encuentra el parlamento fiel a las tropas 
de Hafter. 

El grupo armado con mayor solidez es el 

Ejército Nacional Libio (LNA, por sus 

siglas en inglés) que controla Hafter, 

formado por exmiembros del ejército 

libio, milicias conservadoras salafistas y 

grupos tribales de la zona sur. Por su 

parte, en la capital existe la denominada 

Fuerza de Protección de Trípoli, con-

formada por cuatro milicias: los revolu-

cionarios de Trípoli, las fuerzas de segu-

ridad central de Abu Salim, el batallón 

Nawasi y las fuerzas especiales de disua-

sión. 

 

Potencias internacionales       
implicadas 

 
La Segunda Guerra Civil libia que tiene 
dos elementos cruciales: el control de los 
recursos petrolíferos y de las institucio-
nes financieras; y una verdad, desde la 
caída de Gadafi en 2011 Libia nunca ha 
estado realmente en paz. 

“Los que habían luchado contra el régi-
men no entregaron las armas; el go-
bierno provisional los «integró» en los 
ministerios de Defensa e Interior. […] En 
realidad, era justo lo contrario: los gru-
pos armados se habían «adueñado» del 
gobierno asaltando el Parlamento, se-
cuestrando al primer ministro y repar-
tiéndose los cargos públicos, el dinero y 
las compras de armas.” (Toaldo, 2015) 

La lógica de la hegemonía económica – 

del control monopolista, parasitario y sin 

precedentes de los recursos del planeta, 

entre los que destaca el petróleo – es un 

elemento crucial a la hora de reconstruir 

lo ocurrido en Libia desde el año 2011. 

Desde entonces, el país se ha sumido en 

una vorágine de violencia por el control 

de los recursos energéticos de un país en 

el que, de sus poco más de seis millones 

de habitantes, aproximadamente dos mi-

llones se han visto forzados a buscar re-

fugio allende sus fronteras, convirtiéndo-

se en refugiados, esclavos o muriendo en 

el Mediterráneo. 

El Gobierno de Acuerdo Nacional cuenta 

con el apoyo de la ONU, Turquía y el de 

Qatar. El general Hafter, por otro lado, se 

apoya en Rusia, Egipto, Arabia Saudita, 

Emiratos Árabes Unidos y Jordania. 
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Principalmente, el deseo de los países 
imperialistas radica en los ricos depósitos 
de petróleo y gas en el Este del Medite-
rráneo, algo por lo que están compitiendo 
actualmente la OTAN, Turquía, Chipre, 
Egipto e Israel. 

Es en verano de 2016 cuando más se in-

tensifican los combates en Libia. El GNA 

agradecería a los Estados Unidos, Reino 

Unido, Turquía e Italia su apoyo. Lo que 

en teoría era un apoyo meramente logísti-

co, a la larga se acabó por demostrar la 

presencia de fuerzas de la OTAN – esta-

dounidenses y británicos principalmente 

– sobre el terreno de ciudades como Sirte 

o Bengasi. Paralelamente, Hafter recibía 

apoyo, principalmente, de Emiratos Ára-

bes Unidos y de Egipto. Más tarde, el 

propio Hafter en persona volaría a Moscú 

para conseguir el apoyo de contratistas 

rusos, fuerzas especiales y acuerdos ar-

mamentísticos. “Con estos apoyos Hafter 

lanzó una ofensiva sobre los campos pe-

trolíferos de Ras Lanuf, Sidra y Zuetina 

no alcanzando el control total hasta 

2017, puesto que sufriría varios contra-

ataques por parte de diversos grupos 

milicianos.” (González, 2017) 

Las «tropas rebeldes», que controlan el 
país a orden de Hafter, tienen el objetivo 
de tomar la capital y es por ello que la 
mantienen bajo asedio constante, actua-
ción que se conoce como Operación 
Inundación de Dignidad. Una empresa 
que se tornó imposible y es por ello que 
el 6 de junio de 2020, apoyado por Egip-
to, presentó desde El Cairo una propuesta 
de paz y desarme para poner fin a la gue-
rra. 

Sin duda alguna, todas las partes involu-
cradas en el conflicto libio han de ser 
considerados como criminales de guerra. 
De entre todas estas, el papel protagonista 
se lo lleva la OTAN, encargada de bom-
bardear las fuerzas de Gadafi, en su em-
peño por eliminarle, y dejando a su paso 
un país completamente a merced de las 
milicias. Todo esto, para posteriormente 
ofrecer una ridícula salida dialogada por 
medio de los diplomáticos de Naciones 
Unidas. 

Por su parte, la labor de EE. UU. fue la 
utilización de grupos terroristas que reali-

zaron el trabajo sucio mientras que los 
medios de comunicación hablaban de 
protestas y levantamientos espontáneos. 
El New York Times, en 2011, relatando lo 
siguiente: 

“El Grupo Islámico Combatiente Libio se 
creó en 1995 con el objetivo de destruir 
al coronel Gadafi. Empujados a las mon-
tañas o al exilio por las fuerzas de segu-
ridad libias, los miembros del grupo fue-
ron de los primeros en unirse para luchar 
contra las fuerzas de seguridad de Gada-
fi […] Oficialmente el grupo ya no existe, 
pero sus antiguos miembros están lu-
chando principalmente bajo la dirección 
de Abu Abdallah Assada.” 

Por tanto, es evidente que los servicios de 
inteligencia europeos y estadounidenses 
eran conscientes de que estaban brindan-
do apoyo a grupos potencialmente crimi-
nales, con una alta probabilidad de que 
entre las filas de reclutados existieran 
miembros de grupos terroristas, que para 
nada iban a construir una nación próspera 
y democrática tras la caída de Gadafi. Y 
en medio de este territorio sin ley, dece-
nas de grupos militares islamistas se han 
establecido por el país y actúan como 
traficantes de migrantes y esclavos. 
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OPERACIÓN KITCHEN                                                                                            

EL ESTADO SE VUELVE A RETRATAR 

El pasado 7 de septiembre, el juez de la Audiencia Nacional 
Manuel García Castellón determinó levantar el secreto del su-
mario de lo que denominan “Operación Kitchen”, la pieza del 
Caso Villarejo en la que se investiga el presunto espionaje al 
extesorero del Partido Popular Luis Bárcenas. 

La “Operación Kitchen” es una investigación que emana de un 
informe policial que informaba de un operativo parapolicial 
realizado entre los años 2013 y 2015, cuyo objetivo no era otro 
que la obtención ilegal de la información que almacenaban 
Bárcenas y su esposa sobre la financiación ilegal del Partido 
Popular, información que comprometía a altos dirigentes del 
PP y del Gobierno. O lo que es lo mismo, altos cargos del Go-
bierno y del Partido Popular utilizan a su antojo a policías co-
rruptos, activos en el propio cuerpo, para actuar de manera 
ilegal en la obtención de información que les comprometían 
como consecuencia de la financiación ilegal del PP, eviden-
ciando la putrefacción del Estado, retratando la mafia que rige 
en éste. Cuando los políticos capitalistas hablan de que “ellos 
siempre van a colaborar con la justicia” en realidad se están 
refiriendo a esto, habiendo detrás tramas como la investigada 
en Kitchen, cuando no se martillean abiertamente los discos 
duros comprometedores. 

El juez tiene imputados al que fuera número 2 del Ministerio 
del Interior y exsecretario de Estado de Seguridad, Francisco 
Martínez; los Directores Adjuntos Operativos de la Policía, 
Eugenio Pino, José Ángel Fuentes Gago y Bonifacio Díaz Se-
villano; el exjefe de la Unidad de Asuntos Internos, Marcelino 
Martín Blas y el marido de la que era Secretaria General del PP 
y ministra en aquella época (Cospedal) y empresario, Ignacio 
López del Hierro. Asimismo, están siendo investigados tanto la 
exministra de Defensa y Secretaria General del PP, María Do-
lores de Cospedal, como el exministro del Interior, Jorge Fer-
nández Díaz. Además, existen múltiples pruebas en el sumario 
en las que se cita al anterior Presidente del Gobierno, Mariano 
Rajoy. 

Kitchen no es más que una operación más de lo que se denomi-
nó “Policía Patriótica”, o lo que siempre han sido las cloacas 
del Estado y su guerra sucia, que en el caso del Gobierno de 
Rajoy partía desde el Ministerio del Interior comandado por 
Jorge Fernández Díaz, al objeto de emplear a una parte de la 
cúpula de la Policía para arremeter contra los adversarios polí-
ticos del Partido Popular y de su Gobierno. Al igual que Kit-
chen, esta guerra sucia del Estado durante el Gobierno de Ra-
joy, esta Policía Patriótica trató de secuestrar a Bárcenas y su 
familia, llevó a término la Operación Cataluña contra las fuer-
zas independentistas, así como ha llevado a término una guerra 
sucia contra Podemos creando todo tipo de pruebas falsas, en 
tándem con los medios de comunicación del Capital, con la 
intención de desprestigiar a dicha opción política del Capital, y 
es que al Estado español ya le sobra hasta el oportunismo so-
cialdemócrata que encarna Podemos, señal inequívoca de su 
esencia fascista. 

Hoy sale a la palestra la pieza correspondiente a Kitchen, hoy 
la guerra sucia del Estado lleva esa máscara, ayer la guerra 
sucia del Estado llevaba la máscara del terrorismo de Estado, 
de la Alianza Apostólica Anticomunista (Triple A), de los Gue-
rrilleros de Cristo Rey, Batallón Vasco Español (BVE), de los 
Comandos Antimarxistas o de los Grupos Antiterroristas de 
Liberación (GAL). Y es que da igual el gobierno de turno que 
haya, tanto con el PSOE, el PP o la UCD la esencia fascista del 
Estado permanece invariable, al igual que su putrefacción. 

Y es que en un Estado que fuera una supuesta democracia bur-
guesa partidos como VOX, o el propio Partido Popular, debe-
rían estar ilegalizados, sin embargo, esos dos partidos son los 
que mejor representan la naturaleza y la ideología del Estado 
español que no son otros que los principios ideológicos funda-
mentales del Estado franquista. 
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Esta es la realidad del Estado español, donde todo está atado, y 
bien atado, por los fascistas desde 1939. Da igual el inquilino 
que pase por Moncloa, al igual que el color político de esbirros 
de los monopolios que ascienda al gobierno porque no es éste 
quien ostenta el Poder, sino los monopolios, la oligarquía fi-
nanciera, que son los que manejan los resortes del Estado, el 
cual es un cenagal de corrupción y cuyo funcionamiento se 
asemeja más a una organización mafiosa que a un Estado de 
derecho. Y es que el Estado capitalista es la corrupción institu-
cionalizada ya que la corrupción es inherente al capitalismo, es 
la forma en la que dominan los monopolios. 

Y mientras cúpulas policiales, gobernantes y dirigentes de par-
tidos políticos del capital actúan conjuntamente de manera ma-
fiosa para ocultar la financiación ilegal de sus partidos y sus 
corruptelas, mientras la Jefatura del Estado está carcomida por 
la corrupción, con el cuñado del Jefe del Estado en la cárcel 
por ladrón y su padre, y antiguo Jefe de Estado, en los Emiratos 
Árabes Unidos huyendo de la justicia suiza, pues la Judicatura 
española no es peligro ya que otorga impunidad total a la Coro-
na, la clase obrera sangra por las heridas de la miseria y de la 
pobreza. Antes de que se decretara el estado de alarma por la 
COVID-19, más de 12 millones de personas se encontraban en 
riesgo de pobreza, o lo que es lo mismo, más del 25% de la 
población, cifra que ascendía entre los menores de edad, donde 
el 48% de la infancia se halla en riesgo de pobreza infantil         
en el Estado español. 

 

La clase obrera no tiene más salida que acabar con el capitalis-
mo y su corrompido Estado. Ningún gobierno bajo el capitalis-
mo, ni tan siquiera el que se reivindique como más de izquier-
da, puede cambiar el desarrollo del capitalismo, la concentra-
ción de capital en manos de un puñado de oligarcas conlleva no 
sólo un incremento de la desigualdad y de la miseria, sino que, 
además, hace que se avance inexorablemente hacia la reacción, 
hacia el fascismo. El paradigma en el Estado español no es que 
éste avance hacia el fascismo, sino que ya está instalado en él 
desde hace más de 8 décadas, como los hechos y la historia 
corroboran. 

La clase obrera hoy posee el conocimiento para mover y dirigir 

su propio Estado. Por ello, por el desarrollo de la lucha de cla-

ses, no procede más que la socialización absoluta de los medios 

de producción y, consecuentemente, la instauración del poder 

de los trabajadores en general orientados por la clase obrera, o 

lo que es lo mismo, lo que la clase obrera y demás clases popu-

lares requieren es la Dictadura del Proletariado en el sentido 

marxista-leninista, esto es, una República Socialista donde se 

liquide inmediatamente el aparato del Estado burgués y sea 

sustituido por el poder de la clase obrera. Es la única vía y la 

única salida que la clase obrera tiene para acabar con la de-

sigualdad, con la corrupción, con la miseria. 

“El Estado es una máquina puesta en manos de la clase dominante para aplastar la resistencia 

de sus enemigos de clase. En este sentido, la dictadura del proletariado realmente no se distin-

gue en nada de la dictadura de cualquier otra clase, pues el Estado proletario es una máquina 

para aplastar a la burguesía. Pero hay aquí una diferencia esencial. Consiste esta diferencia en 

que todos los Estados de clase que han existido hasta hoy han sido la dictadura de una minoría 

explotadora sobra una mayoría explotada, mientras que la dictadura del proletariado es la dic-

tadura de la mayoría explotada sobre la minoría explotadora.” 

      - I. STALIN 
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¡LOS  

REBROTES Y 

LOS   

DESAHUCIOS           

SON UNA 

CUESTIÓN 

DE CLASE! 

SE GENERALIZA EL DESTAJO: AHORA, LOS PROFESORES 

Haciendo un ejercicio científico, de materialismo dialéctico, 
desde el PCOE llevamos años advirtiendo de la actual crisis 
económica, que podía deducirse por las tendencias económi-
cas más conservadoras de inversores e imperialistas en gene-
ral. De esta forma, publicamos comunicados como Eleccio-
nes generales: la crisis se acentúa y la situación política se 
radicaliza, Coronavirus, la justificación de los capitalistas 
para salvar su moribundo sistema económico o La COVID-
19 es la excusa perfecta de los monopolios para imponer el 
cambio en el modelo productivo. En este último, en particu-
lar, aseverábamos: 

«La patronal pretende devolver a la clase trabajadora a la 
década de los 60s y 70s del siglo pasado, cuando en las 
grandes ciudades del Estado español las familias de trabaja-
dores hacían trabajos manuales en casa – realizar casquillos 
eléctricos, montajes de bolígrafos, montajes de cajas, monta-
je de sobres de cromos, etcétera. Entonces era para que las 
mujeres de los obreros sacaran un ingreso extra para las 
familias, ante los salarios exiguos de sus maridos, hoy pre-
tenden que sean la fuente de ingresos de los trabajadores, 
que dejarán de ser trabajadores y pasarán a ser autónomos, 
o colaboradores como gusta llamar a los burgueses. Lo que 
sí es que, en ambas situaciones, volverá el destajo y los tra-
bajadores retrocederán en derechos – a enfermar, a vacacio-
nes, etcétera. 

La patronal de esta manera no sólo pretende introducir el 
destajo, no sólo pretende acelerar los ritmos de trabajo sino 
también dividir y desorganizar a los trabajadores y ahorrar 
en costes, tanto salariales como de espacio y suministros.»  

Así, el gobierno «más progresista de la historia» ha converti-
do en los últimos meses nuestras palabras en hechos con los 
ERTEs (que el 1 de octubre se convertirán en EREs), con el 
teletrabajo, con las deplorables condiciones de vida de los 
jornaleros, con el Ingreso Mínimo Vital… Y no podía ser de 
otra forma pues los que componen este gobierno, a pesar de 
los esfuerzos de la prensa burguesa por pintarlos como revo-
lucionarios bolcheviques, no son más que burdos capitalistas, 
oportunistas, aquellos que acertadamente Lenin decía que 
vendían al pueblo «por un plato de lentejas». 

Estos atropellos contra la clase obrera se producen a todos los 
niveles. Nada ni nadie está a salvo de los recortes, de la des-
valorización del mundo humano en favor de la valorización 
del mundo de las cosas. Y el ejemplo perfecto lo vemos re-
cientemente en la educación: el Ministerio de Educación y las 
respectivas consejerías de las comunidades autónomas han 
acordado la supresión del Máster de Profesorado como requi-
sito para impartir aula durante la pandemia. El motivo que 
alegan para esto es la insuficiencia del número de profesores 
para abordar las condiciones que obliga la COVID-19. 

Si apuntamos brevemente, vemos que la situación que el Es-
tado llama «nueva normalidad» ha impuesto en las aulas la 
necesidad de reducir los ratios, elevar el número de profeso-
res en los centros, dotar de más medios tecnológicos a los 
colegios e institutos públicos… En otras palabras, las reivin-
dicaciones que la comunidad educativa lleva décadas exi-
giendo son ahora imprescindibles para recibir una educación. 
Si a esto añadimos que estas medidas no se están llevando a 
cabo en muchos de los centros públicos que existen en Espa-
ña, estamos viendo negro sobre blanco que la educación en 
este país es un auténtico despropósito. 

La Educación está siguiendo el mismo camino que la Sanidad 
hace unos años, y no es más que el camino de la precariza-
ción y el desmantelamiento de los servicios públicos. Según 
un informe de 2019 de Comisiones Obreras (un sindicato 
para nada progresista y que ha defendido la última medida de 
Celáa como «algo excepcional») el 37% del profesorado tie-
ne más de 50 años y en un lustro se jubilarán en España 
70.000 docentes. Además, la relación que establece la OCDE 
como idónea entre profesores jóvenes y mayores es del 0’5 
(esto es 10 profesores jóvenes por cada 20 mayores), mien-
tras que en España este cociente es de 0.15 (es decir, hay 3 
profesores jóvenes por cada 20 mayores).  

Estos datos responden claramente a una tendencia: una plaza 
que queda libre por una jubilación lo más probable es que 
quede desierta de por vida. Con lo cual, se verifica aquello 
que escribíamos en el 2019 en el comunicado titulado Sobre 
la Educación Pública, la Educación Concertada y la Edu-
cación Privada:  
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http://analisis.pcoe.net/coronavirus-la-justificacion-de-los-capitalistas-para-salvar-su-moribundo-sistema-economico/
http://analisis.pcoe.net/coronavirus-la-justificacion-de-los-capitalistas-para-salvar-su-moribundo-sistema-economico/
http://analisis.pcoe.net/la-covid-19-es-la-excusa-perfecta-de-los-monopolios-para-imponer-el-cambio-en-el-modelo-productivo/
http://analisis.pcoe.net/la-covid-19-es-la-excusa-perfecta-de-los-monopolios-para-imponer-el-cambio-en-el-modelo-productivo/
http://analisis.pcoe.net/la-covid-19-es-la-excusa-perfecta-de-los-monopolios-para-imponer-el-cambio-en-el-modelo-productivo/
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«(…) vemos la ligazón inseparable del desarrollo de la indus-

tria con la educación, encontrando en esta última el canal 

que tiene el capitalismo para obtener mano de obra cualifica-

da. Es decir, que la calidad y la accesibilidad de la educación 

están subyugados a la necesidad de la empresa privada y, en 

definitiva, de la burguesía. La burguesía marca, entonces, el 

límite de lo que pueden o no pueden saber los desposeídos.»  

Con el progresivo desmantelamiento de la industria en Espa-
ña, la cantidad de recursos que se pueden destinar a los servi-
cios públicos cada vez es menor debido al desempleo y la 
inestabilidad. Por consiguiente, como la demanda de la mano 
de obra cualificada desciende, el empeoramiento de los servi-
cios educativos como medida de ahorro se convierte en algo 
natural en el capitalismo. Así es como se envejece al profeso-
rado en el Estado Español. 

Sin embargo, la crisis del coronavirus ha acelerado las condi-
ciones de desempleo y miseria de la población y ha dejado al 
descubierto el saqueo silencioso a la Educación Pública. A 
este respecto, el Gobierno de PSOE-UP debe salir del paso de 
forma que siga favoreciendo al Capital, por lo que se han sa-
cado de la manga que en España no hay profesores (de la mis-
ma forma que Ayuso afirmaba que en Madrid no había médi-
cos) y que es necesario hacer un llamamiento a aquellos ele-
mentos con titulación universitaria para realizar tareas docen-
tes. 

Como no puede ser de otra forma, esto no es más que una 
burda mentira para abaratar los costes de contratación en la 
Educación, como bien están haciendo ya en la Sanidad. En 
España se forman decenas de miles de docentes todos los 
años, pero la situación de deserción de plazas les lleva a rene-
gar de lo público y postularse a otros empleos en la educación 
concertada o privada o, directamente, fuera del sector educati-
vo. La contratación de estos docentes sin plaza implicaría la 
remuneración correspondiente a cualquier interino o sustituto, 
cosa que con seguridad no exigirá un recién titulado al que la 
diferencia de sueldo se le justificará por la situación excepcio-

nal y por la falta de una preparación real como profesorado. 

Si el Estado realmente quisiera abordar la cuestión de la ense-
ñanza, no se plantearía dos veces la contratación indefinida de 
todos y cada uno de los titulados universitarios con formación 
de profesorado, puesto que en Educación y en Sanidad nunca 
hay exceso de personal o de material. Pero esto sobrepasa los 
límites burgueses; enseguida se esgrimen los argumentos que 
declaran la incapacidad de financiar los servicios públicos, 
mintiendo una vez más. 

El Estado español tiene la capacidad suficiente para garantizar 
una educación pública, gratuita, de calidad y universal a todos 
y cada uno de los alumnos que existen en el país. Lo que im-
pide que esto sea posible es el carácter de clase del Estado, su 
carácter profundamente burgués. Esto le lleva a favorecer la 
avaricia de los empresarios, que sólo pueden enriquecerse 
cada vez más a través de la bajada de salarios y los despidos. 
Pero he ahí la contradicción del Capital: si el poder adquisiti-
vo de los trabajadores desciende, la carga impositiva que es-
tos pueden soportar es aún menor, por lo que son necesarios 
los recortes de aquellos servicios públicos que no aportan 
rentabilidad a las arcas. Como dice el dicho popular «la pes-
cadilla que se muerde la cola». 

Es claro, entonces, que son los elementos burgueses los que 

pervierten lo público y que para que los hijos de la clase obre-

ra ejerzan realmente el derecho a la educación gratuita y de 

calidad, es necesario superar de una vez por todas el Estado 

Burgués, enviarlo al estercolero de la historia e implantar el 

Socialismo, el dominio obrero del Estado. Sólo así podremos 

asegurar la máxima marxista de cada cual según sus capacida-

des, a cada cual según sus necesidades. Y para llegar a ello es 

indispensable la unidad de la clase obrera, que solamente se 

podrá llevar a cabo si los comunistas, los únicos revoluciona-

rios, emprendemos también el proceso de unidad. 

ESTADO ESPAÑOL 
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EL TRABAJO ES ESENCIAL, EL RIFLE ESTÁ CERCA 


